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| Q V E L L A Morriñofa Oveja, cj en el Sa­
grado Redil de eflfas Campiñas vivió tan 
débil, que no h aprovecharon las fabro-
fas Mieííes que paitaba á la (agrada fom-
bra de V. S. Iiuíirifsima ( amado Paftor 
mío ) Hoi vuelve menos en foima á fus 
Oteros , que las montuoías afpcrezas de 

cíte Valle le han hecho conocer el malogrado fruto s que 
guftaba en fu primer Aprifco: feriales fon de alguna mejo-
iia,haver vifto Ja muerte al ojo. Quien pienía en morir,tie-
nc como aíTegurada la talud, Defpertador de la Vida es la. 
Muerre, y quando eftán en vela los humores, con difi-
cu'tad fe introducen los lethargos. Ya vuelve ( Paflor Ve­
nerable ) delde la confuíion de eítas malezas, reípondiendo 
á los íilvos con deíconfolada refpiracion, que como flaca, 
mal convaleciente, y torpe , no puede mover la planta para 
llegar tan preítoá vueítros pies, ni los con fu ios emmaraña* 
dos eftorvos del camino, la permiten tan franco el pifo, co­
mo fu defeo apetece. 
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Saciificandofeá V. S. Ilníttifsíma defdeeíte abyímo, le 
remito por mi en íus acentos efta pintura de la Muerte ( y 
aunque tofeamente manchada por fu mano tartamuda) me­
aos efpancofa que otras imágenes. Efte trabajo con que 
bufeo lu vida en fu muerte , á ninguno es mas juílamente 
dedicado, que al mifmo PaíTor, que la dio la vida , eftando 
anteriormente obligada de fus venerables fagradas caricias: 
fuerza fue de íu enferma eftragada organización, no conva­
lecer con las medicinas del mejor Mayoral. 

Retocada por la difereta mano de V . S. I. parlara eítá 
copia íln tanto horror en el Myfh'co Rebaño de Jefus mi 
Nazareno, para cuyas Ovejas he trabajado, amando, co­
mo al mio A fu dichofo fin; pero íl V . S. I. no la hermosea, y 
abona, la miraran con algún ceño como i.Muerte-, y como 
á copia mia, como chanza : no como á provecho comuna 
íino como á entretenimiento de mis ocios 5 y íi V . S . I . l a 
apadrina, revivirá ella Muerte en fu memoria, y folo V.S .I . 
la puede acreditar, y todo fu (agrado empeño ferá precifo 
para que no la defprecien ( que es malo, Señor, que me ha­
yan vifto nacer enfermo ) N o me deíáhucie V . S. L y reci­
ba mis aníias, que íi logra fus caricias mi de íve lo , y da por 
bien penfadas ellas tareas, no me queda mas que lograr,Mis 
hermanos ion piadoíos,y conocerán el prefente Eicrito,fin 
acordarfe de paitadas traveíuras, Nueftro Señor dé á V.S.I . 
la vida que deíeamos, para exempío, y confuelo de fu Myf-
tico Rebaño, y le mejore la (alud con muchos bienes,y do­
nes,. Madrid, y Marzo 14.de 1 7 2 6 , 

A los pies de V.S.I . fu Siervo 

Diego de Torres. 
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\A l S En O II DON J V ^A N GO A 7. .A l •>'• Z D F. DIO S, 

Mae (ir o de Latinidad tr emite Iones ejic Iratado, 

PO r deshacerme de un poierofo cuidsdo, que aun hoi fe burla 
de mis proponeos, f ñ r Don J u m , Mieírro, y dual. , ano, 

dcíhudé al animo de otro* alegres eíhidios, abrigándole en el ferio 
de la mafrftneíta melancolía: MA hallada lo c/e¿a voluntad buf-
caba al ciento La beca del prefumi ;o bien. Rebelde la memoria, 
v o l r i a los ojos al antiguo hofpcdage,y cen-ci freniiide iu locura, 
una, y otra furiofas quebrantaron tas pu.rtas del juicio , y (pobre 
de m i ! ) he vuelto á fer carcaxida del diablo.. N o me de r co'íi;e!a 
el poco fruto, pues á lo menos, ya caíHgue al deü; io con U breve 
fujecion a efti tarea, y repitiendo caíligos, efpero Ls j;ederacio-
nes, pues en ninguna de las dos fubftanci.s hace luego impr¿ftiou 
la violencia de las medicina!. 

Llamará V.md arrojo emprender un Gftbajo, que folo pudie­
ra ferdefempeñode un v e j o Theolcgo. M i l hice en fact.r de !a 
me 111 orí a ella lección , y confiarla á las Ügeixz¿s de una p urna 
necia, por m*l camino; pero confelTando a V. md. que no h- íido 
prefumpcioi del capricho, fino entretennriento , para eng-ifhr 
mejor aquel cuidado ( que communicaré á V . ind.-boca & boa ) 
queda mas difailpada efta temeridad. 

Vna alegría me ha dexadoen el interior elts d.v.inéaj y es que 
puede fer que algún curiofo( atrahido quiza de la felfa noticia de 
Diis defení idos)bufcando la rifa, encuentre c o n el m J ,eílo ce la 
Muerce,y ella memori 1. (aunque diótada por un genio d¡itr.>hidc). 
le dará algunos recuerdos á fu abíbaccion,que til vez íe corrija íus 
defeos; y íi v o llegare á íaber, que en algún tiempo fui motivo de 
euebien/palTíréconconfoimidid por todos los reparos del mudo. 

Perdone V.md. y hágame el f vor de poner en mi nombre a los 
pies de nueftro Venerable Paítoreih tarea , y de c a i s ino encaréz­
cale mi venerados, zdofodefeode fcrvirle , y que en mi tendri 
íiempre un Siervo agradecido; y V .md. un Difcirulo , y A m i g o , 
que le fabfi obedecer. Soi de V . m d . con nY,a voluntad. 

Su Servidor, Difcipylo, y A m i g o , que le ve ñera, 

Diego de Torres. 



sVROB ¿ClON DEL UCENCIA DO DON Lf'CyiS CONSTANTINO 

Ort-tZ* de Zugafti, ^fagado de les Copfejos de ftt Magefiad fu Relator 

er. et\eal y Supremo de afluía y de U Jama A'foflüLca.y Cabullería 

di i K¿wo y F {cal de la de Sanidadt ere. 

M. P. S 

A La Cathedra de Morir, que publica D . Diego d« 
Torrea todos fe opondrán, y ninguno h podra 

contradeci'.Bieo fe pueden leer ios cinco Puntos que 
expone,, aun en menos tiempo q el ét veinte y cua­
tro horas, fin faltar á las pcníicncs naturales, ri á las 
fjtigr.? civiles.Con m2S ,ó menosgradosjdias^ó ¿ños, 
todos eíhmos en carrera , y a todos es aiTequibíe un 
primer lugar, que fierupre dura» Enfría la pcfsda 
ce la Vida por el carril de U Muerte, y luce íua ve íu 
éf¿*. rcz> ; con feparar í as piedras de ios temores. 

N o dice, nieferibe co-a nueva, y que no períua-
dan los Santos Padre?, Moraks ,y aun Políticos Phi-
jbfcphosi poro lo exprime con novedad , y c o m o 
quien inílwiye de lo qusaprende, q u e e s c o m o l o 

F.ad»m turnen previene el Lycinenfr. (i) 

ép*di¿hififh* Matizado, y matizando Jos Efcritcs, y aun los 
d¿cc,& cu,m d't- glennentoí, de varias plumas, hacemos oidó,y viflo 
'Z Víh" * D ' D i e S ° d e T " r r e s B / r ¿ r P ° r varias Regiones; pe-
c c n t T V r i n c n f " r o 1^ C i ü' n'>rí1^0^» ° W*k deferjgafiad© Cíalvo 
in Ub. Aü-ea-. lo candido ) exhala de la Mueite , y a la n. licite más 
huj»<,rnf. 17. dulces, y ui les cromaticos, que los ó¿. O . p l e o , y 

( 0 A p o l o , a quienes pyerio Valeriano íym6o¡i¿a ea 
Pyams Vafcr. ; J q U \U Av~. (2) 

?.U

rTxl' U-' 1 ®* añide. cj qttardo fopla e.i Favonio, 6 efeu-
ter'.JD.l6^Ut' cha el mmor de las aguas, íé alegra, y can ra con igual 

( 5 y primor, cj guando pienfa en fu ¡muertej (tfjxl miF« 
CÍÍ,7J veíoCigni ¡no tenor O.Diego, entre el favonio de íus apiaufoi, 
flurimitm ?gu:s de tribulaciones»! muerte que h -ce mas vida, 
ga«at*nt, & Qftiaf¿ c o n n i a s verdad, y no menos .futileza, el mê j 

Vi '&? i*™' í v i r C í : n c e n t o d 3 fusdiícuríos. 
vátí^ulut. Otro Diego ( que lo fue de San Pedro, criado del 
imtr. F. ' antiguo Conde deVtuní í)defpues de muchos verdo­

res, 



res i que dieron efpcranzas de fu ingenio, efcribió ^ 
con mucho fruto d Trat ido Métrico, que intúuió: o t r a s de M c n . 

Pefprecio dd Mundo,y U fortuna , y CJQ ÍU invocación 5. part. i.fA. mi-

Ciíolo Altifsimojdixoaíi i : (4) hbj¿-
Mas tu, Señor eternal, ( 0 

'¿efid confnelo)} abrigo, % 
•> 1 1 lint, circulen-

Con m perdón general ^ « ¿ ^ 

£ K Í ? fin gracia dtvind n ! i m;jj ¡ n c l u „ 

Jso (abre lo que me dgo; fa. Scnec ¿ij 

tu mi Dios fagrado, L»c¡¡. tpijl. 5 3. 

JV londadcs eres Fuentet (*) 

Tleqate. Señor de irado, . . • f" ;/í 

Solverme lo fajjado, } $ ^ / a ^ 

Y ayudarme en lo prefente. c¡ukm ájmA frs* 

Eíto folo pud$ hitarle á D.Diego de Torres, aun- ñt, c- venera 
que virtual, y virtuoi*mente lo p re fu poce en fu i - ' - H o m . ^ ; . 
Prologo, y en lo principal de fii Tratado. 

Podrá hacer fe algún critico reparo íubre alguna * \ 7 \ 
ma?»ó meros jovialidad délas vcctsxon q r -d ve/, fe p,,; : í moiimi* 
explica, ó fe defenfada, y los Sonetos hant.oniufos q / m , , /:7¡f M 3 r J 

entretex:.' p-.ro tiene fácil ref}:ueíía, ateniendo a qu i »* 
fuera de fer genial eíla alternativa, y como tal no po cimyip, tru, 
co plauíible, & entienden , y cuitan mejor, en d ¿t ^;C í'¿'•'* í•' , ™~ 
nien de séneca (?) los concepto- q aisi fe c:reunfci j u s L l f „ ¡ n > ¿ 
ben; y fe apréden mas prepárasete, y tomador i-ui td.f,í,t¿ 
cion(fegur.H.-.racio)!oj q llaman a la puerta de !a cu- f>) 
riofidad q ior q pulían en el baleo del Myílerio. (•'») &*">•,.••> jt-aen-

Que fea dulce coi'.' morir a los miaros,) q á eüo¡ f ' " f { 3f^»'»»' 
les huya la muerte, tuícádo folo á los q la híi/en. o ¡̂ ¡g 
temen,f efamiento es antiguo,q fasdó c-̂ n ¿i;crcc'ó merthydelvmui 
Cornelia G U o . f j ) Perocj atodo>pu;da fer útil gui 6- 0* ;-;W 
tufa,y aun apetecible, empeño es g ia le .qhan fegui- fy^ateühmri 
do muchos L\.cro:,y Sar.tos Efcdíctes(coa*o qued., V r d f,ct»a>d* 

apuntado)y c¡ (lempre es bis q fe esfuerce,y píTÍtíad; iliir""> 
por las reglas pfsnaptos, y fir.es que lo h,c¿ Torres. m m \ 

Aun en lentecía de Platón; citadq pi r 5. Gtrony- i-^;»/ 

mo,la vida de los Sables.para f<tíu,dtfceier U dú u>e hmptefti D&, 
ditació de la Muirte,y á loi q no U hac e d cj ü»r. HJcjon.V.E¡//? 
encarga, q la tenga de lo cj han de fi.r, y que qui¿r<n. * d ^ ' - í / í ? - ' 
ó.no .quuiá,uo puede dilatarfc mucho. {&) Ne-
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(?) , N- cia cofa es.díc? al mifmo prbpoílro nueftro Ef-

ff'^odlí^v k } s ñ o i S e n c c a ' t e m e r l ü ? n o & P u e c ¡ e evitar: No hu-
fi¡t¡t¿¿£;~, 1*io <Ju a í e *^x*. Muere? N o ieré el prinp.ro, ni el 
um nójúgtt ¡L¡ ulri.iic.Los q fueron,y los q ¡eradme han de fegmr. 

C o n eita conriicio ent-een vi mundo para falir/9) 
Üvr¡«, ; A ' F F AíYi lo explica, y afsi parece lo ha eftudiado para 

^iníus, nd «/_ ( U s pUp{;os D.. Diego de Torres, á quien, y por quié 
thtw i Orrmes í ü l o ¿ f i a d ¡ r é e j c a ( 0 ¿ c ] d N u e V t l Florcita Portugués 
ZZV»¡"; {f d e i P - M d n u d Bernárdez, del Oratorio de Lisboa, 
¿ * Í clTdhionc 4 d i c s d e l , n Anacoreta antiguo dei í i molo Dcíier-
¡ritruvíj ut exl 1 0 de Scythia , q eftando en el articulo de la muerte, 

v. Senec. ad rodeado de íus Monges, Je oyeron reir por tres veces 
titcH. t 0 . 8 8 . en pocoefpacio, de lo que hicieron mocho reparo, 
P M a n a d e n t , v e r * I d o P e t ^ o n a auGéra i y preguntándole la 
jiár N F / " ? c a u ^ ^ e s refpondió: la primera vezóme rei, porque Vé-
»r«jf. o Apo¡{-íctros temeis la muerte, la fecunda, porque temiéndola, ne 
t'-gm.tom.x.th. eflai¡ aparejados. Y la terrera , porque ya me aLzia delira^ 

cap. 1 i.'fol. fo,y me conduce aidefeanfo. Vo V Í Ó entonces á Ctrrar 

{*• C") ios ojos, y defatósefu efpititu. (LO) 
*onh*aoi&di. D, Santa Maria G-gniacenfe, Santa Mati lde , y 

ijks t & r J d c b h otros Santos, refiere cafes femejantes j verificándole 
(n novijsimo en ellos la fertencia del E'piritu Santo en los Pro-
<í'V.Prov./'«ep. verbios.de que los Jaftos fe alegrarán,yfe harán mas 
5.1.v. ¿t«. tuertes, y pun fe reirán en el dia final. ( Í t) 

J ) Bueno f-ra imitarles, por los términos, y palios q 
7°™^™°r^> ioscondux..ronátanf-.iizdefpreciode los luiros de 
pZ^'ure'mZ u Muerte, y á lo menos, ya que no pueda evitarfe, 
tem, Jed potes medios de no temerla, f i r ) 
contemnere J o - Dignos de efpeci ¡1 laudable memoria fon, en fen-
Qph. Sc.-ili». m ci r d e plutarco, los ingenios q -xercitáron el valora 
lit.Dlupiat.jol. u n vencimiento tan importante, ( i ? ) Y bien ju-dc 
5 5 ^ I 5^ entrar en ella el. íTe el D. D¡ego de Torres, pues de 
?j;-T/tS? eftndio«ftii f a l l í a l e s , y tan diferentes de otfoí,«atia 

urnmndl me,, truCluofos. ÍUH fin todo el el Ct > 3 qU a L a-piM , es 
ifsyvobisthgm jlauíiblefu Tratado. Afsi 1» tiento, talvo &c.De mi 
¡eüquern,. P lu- ELtudijde Mádcid, a i . d e M a t z o de 1726". 

tatc« Fortun» 

f* v h f* ^ Í J Í - /?. fl?<f4í Conflantino Ortiz, 

de Zn^flt. 
CEN* 
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CENSf^A VEl M K¿ P. SE i .AS Jf / A N ¿i A N PE t DE 

'sAcei'cdo; drl.t Compañía'de ftfis.* 

V N Ti-fltadico que ha compuefto D. í>iego-de T o r r e s , y defea Tacar á. í r . 7 , 
con el t i tulo d e Catln-dra de Mo-.-h , rendís á mi Cenfura- el feñor J3on 

C h r t f t o v a l D a r . u f i o , V k a i l o - d c f t a V i ü a y y íli Part ido, y en fu lección he g r á -

g e a d o , n o mci;cs c o n f u l i o n , q provecho!» cnlcñanza : pues aprendo en lo q 

m e cíicla, fer el buen m o d o de vivir ,e l único m o d o de morir b ien,mirado, y 

remirando naerrra vida; perqué !o q mas infamable hace a la maijeia nueí tra , 

es , fegun el Stoico, el n o mirar Co'.no v i v i m o s : ffle nos fifsimrt facit,jUod nema 

<v);¿iv¡ (uanirefoich. ( epift .83, ) Elle m o d o , dice el Ánthor , es el vencimiento 

tic l o s deferdenados apetitos, la mortificación de l«s apaískmados aféelos , y 

la meditación fervorotamente continua en l a interminable duració de la v ida 

eterna, que cfperamos , y er. la brevedad de la fombra de vi Ja , q con tanta 

inccitidíibre v i v i m o s : Saludable covtícjo, q á t o d o s nos da , a u n c ó neníenos 
diícrccion, e ldi fcreto Séneca: (epift.^4.) Nil?il turnen £qné tibí¡>i••efxerit fdttéh 

ptr/intiam cmnium rerum, qnam ficquens cogitado brevU av't , & hujús /ntertí. 

Aprendo t a m b i é n á perder aquei"natural horror , q como amante de m i m i l -

m o , ten 2,0 a. la muerte, q me cfpcra; y aun fi cavara con la confideraeion e n 

eí los dictámenes , íupiera quiza con facilidad despreciarla , aunque el míinio 

Séneca me d iga , fer-ia muerte una'dc las colas, q n o con facilidad le defprcciá: 

Mors non ínter etteft, (pt<faci¡¿ negü^'i tojCunt. ( ep i f t . 8z. ) Pero ya que n o t e n ­

ga alientos p a r a defpreciarla , me los dan fus dic iamenes ,coHio ' l igo , para no 

ienicñ.", pues me hacen particionera a l a muerte del m i í m o dia q v i v o : Httnc 

tpfom, qnevt itgihíüs dlem^n'im morte div'uiimus (epift.24.) para eftar habituado 

a padecer ffiuchss muertes, pues u n a f o l a n o v i e n e : 

Mers xon una vevit, fid qu& raplt, ultima mors eft: La ult ima me faque de ef-

t a v i d a , fin íalir h u y e n d o de ella: Vir fertJs nen fugere deba e <u\m ; fed e.x'ne. 

(.cpiíT. 24. ) 

l i t o aprendo, cito me firve de confufton, conf iderando, q muchos que de­

biéramos vivir acalorados, y aun encendidas en el amor de las cofas eiphitua-

lcs, por eftar c o n t i n u a m e n t e manofeando los defengaños, y palpando los ef-

c :rmientos , v i v i m o s tan tibios, por no decir tan c i a d o s , q apenas nos deben 

Jos próximos tal qual pequeña centella, con q afervorixarfe en déteos de v i v i r 

b ien; y que el A u t h e r , s i tando en lo florido de fu e d a d , y fien do eftimado , y 

aplaudido por fus perfonales prendas, y bufeado de l o s q defean encontrar un 

e m e n d i m i é t o l impio: pudiedo dedicar é l iu y o a tareas mas féftivas, le emplea, 

d e v o t a m e n t e def?ngañado,en adulzarnos el amarguiGimo, é inevitable t ra?o 

de la muerte, que á pechos nos hemos de echar, para gozar de la mejor v i d a , 

c o m o la Fe nos enfeña.Siendo quanto en efte T r a t a d o fe contiene c o n f o r m e 

á ella, y en favor de las buenas coíturnbres,no hallo porque no fe le deba c o -

eeder licencia a fu Author , para q le de á la publica luz , con la qual alumbra­

dos los q le leyeren, podrán caminar fin riefgo, en la peregrinación q fe l leva , 

hafta llegar á la Patria Afsi lo fiento {[alvo, &c.) en cftc C o l e g i o Imperial de 

la Compañía de Jefus de Madrid, á 7. de Marzo de 1 7 1 6 . 

J H S . 

Stbajílan Manuel de Actvedo. 



P R O L O G O 
A L C H R I S T I A N Q , Y DESEOSO DE SU 

T S ella vida eícuela de fallecer, y á ella forros enviados á eftu-
I v diará morir. Todos curiamos en efta Cathedra; pero raro 

es el que cfcnbe con cuidado fus materia?. Morir folo, no es eftu-t 
dio: La cédula de h« verafsiftido, no nos firve, que efta es una car­
ta de pago general, que dá el tiempo á todos. La cédula de havec 
acabado bien , es la que nos ha de dar el grado. Eftudiantes palia­
mos en eftas Aulas ,-psro tan floxos, que íiempre andamos arraf-
trando bayetas, fin f¿iir de pretédientes, quando todos podemos fec 
Cith; , dr; I ticos > pu ; 'S hai (alario eterno para todos. Cada uno ha de 
fer fu M eftro, y fu difcipulo á si mi fmo fe ha de enfeñar, y den-, 
tro de si tiene un todo que aprender. Los Puntos para l f e r , losdá 
ella Cart i l la ; la lecc ión, la hunos de hacer nofetros; la arerga, 
ha de fec pidiendo á Dios acierto en la tarea; les prenotóles, los ba 
de dictar la memoria, en las fragilidades denudlra miíeiia, y en la 
brevedad de los días, y afsi faldran demonftmivas las conc!uíione r. 
Para todos eferibo,y en efpecialencomiendo masa iris hermanos 
eftas lecciones, que en la Éfcuela de Jefus, nueftro Nazareno , fe 
deben leer á todas horas. Todos fomos curiantes, y en acabando 
los ?ños que venimos a g (lar, ce ITs n Us mefadas, v nueftro piado* 
fo Padre nos llama i fu C a f ó y nos obliga (por íieftamos bien ha­
llados en la t ierra)ádexarla pof*d¿ ,n f gand¡ nos el a l imento; y 
íi no llegamos con aprovechamiento á fu prefencia , perdemos fu 
gíactr. Pues vernos, Lectores, y buenos amigos , proftífando con 
asplicacion cita ciencia, para que afsi config^mos el fin a que Dios, 
ru-ftro Padre,nos envío al mundo: £1 lo quiera per fu itjfinira 
bondad, y os guarde. 

C A -



C A T H E D R A 
D E M O R I R , 

P U N T O S P A R A L A L E C C I Ó N 
D E L U L T I M O I N S T A N T E , 

: PUNTO PRIMERO. 

•gTE NO DEBE AiSVSTARNOS LA MEMORIA DE lA MVEX1E, 

ni la mifma muerte, por fer pafopara la Vida Eterna. 

EA,amarga,y fiempre horrorofa,me dibuja á la Muer-
re, en las Tablas Myfticas, que he mirado , los pocos 
hombres efpirituales que he k i d o : mala cara tendrá; 

, pero nocreo,quefea tan horrible como me la copi;m> 
' no digo, que lea bonita; pero íi r^diela ha vifto, para 

fjue es añadir efpantajos al miedo? Ninguno puede verla Muerte, 
porq entre el llegar ella, y cerrar ¡él ojo, no hai inflante medio. To«i 
dos mueven, y ninguno fabe lo q fe muere: muchos no juzga 6 mo­
rir, y íe hallaron finados fin peníar, y eftos le fueron con la muerte 
en loslabiosjy otros, efperádoa la muerte,murieron antes de c t bar-» 
des, q de hombres. Raro es el que fupo mciir ,y como a n r o lo ve­
nera nueítra R e i i g i c r . Los ya mueitos nos predican con elhorrot; 
pfro nos dcx;n en las obfeuridades de nueílra ignorancia, pues nin­
guno ha vuelto á decirnos, eíla muerte es mia. Los vivos fabemos, 
q nos vamos acabando*, pero fe nos oculta el como, y el quando fa­
llecemos. Válgame Dios que rudo;! Nos citamos muriendo, y no 
Lbémos morir. Acabar la v i d a , no es efiudio, es tarea,-q corre por 
quenta de los ¿ños.Morir bien, es la ciencia de las cienciás ;abando-
nada entre ¡os hombres: con que no es admiración cj íe muera m a l . 
Cathedras tienen las Vniverfídades,c'6de fe porfían queftiones Me­
dicas m.neáas Jurídicas,y ttiernas Philofopbicas; y no hai Cathe-
dratteoen !asEfcueía«, qnosenfcñeá morir. Aquellas fon fophiíli-3 
cas, é inútiles mattrbsjy e(ta provechc fa,y precif u Sin Leyes p o -
déaios vivir, fin Ph^ficas pifiar; pero no podemos vivir fin morir, 
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¿ C A T H E DR. A D E M O R I R . 
Fíenfa el engiñado Medico, que fabe m o r i r , porque aprendió la 
ciencia de matar: Fatiga a fus fuerzas en abrir muertos, parai¿b:c 
la c u ; es muerte: Cania á fu eíphitu en las pharursacas, para íaber io 
que es la enfrmsdad; j fe aporrea en la Pi yíoiogia, p dra er,t¿ndec 
l o que es vida; y al fin i fe m a efe fin íaber qué ei vida , BÍ qué es 
BiUert?, ? folo nos dexé ddlrozadoí los cad^verer. [mágiéaféfabio 
el Aftrclogo, porque averigua los aaQVimieptpí del C i e l o , y noíe 
confunde de no íaber arregUr los íuyos para el Cie lo. Secteec; í i 
Div inoe Letrado, porgue defde el folio de fus Pand,£bs acoíía 
vid^s, reparte honras, y n ada dones; y no fe envilece de vivir oU 
vidado de fu fin. Es falta de Fe no estudiará morir, v.u:nd.:d hinchan 
da no leer en la muer te . Dexémos, hermanos, que fe f . t guen las 
cabezas en locos d feuríos, impertinentes dyfputas ( que de pojfias 
de! er.tendiaúento, fe psfían a rencores de la voluntad.) Olv idéi 
n:os v*n«?s eludios, y leamos en iaCathedra de nueílra mrí'eria,ía 
ciencia del moúr; y pues v ive en nofotros la muerte, lean los ojos 
lecciones de eíperarla, para qm-nunca podamos temerls. 

A loi di ícarn.idos hueiTos, feces cubitos, y mondadas calaveras, 
l lamamos muerte 5 pero ello fon las febras deio< vivos: un huef-
fo nos efyanra, y o n calco nos ea tul lece, y fíempre nos almila Ib q 
no nos Qüéd% sfiuílar. En los rincones de ios OiLrios nos pintan un 
hombre descarnado, con una Gaadañi , y ello que es un eípanejo» 
ríos hace huir. En las Tumbas de Réquiem nos bordan calaveras, y 
lutos para marfyfizarnos la memoria. \ r ¿lgame Dios, que niños, y 
que nreíos, que 11 n o n o í k c :n elle coco , no íe nos acuerda lo mor­
tal l La Genti.id'.dnos horrorizo con Átropos Cloro , y Lachen?, 
que unadevan 1, otréhila, y otra coi ta , y y'i ion juguetes para en­
tretener fufas. Para reparar los eílragos del A lma > mírennos cada 
día á i o i i j y fi no puede pafjfáí ouettra conciencia fin ellas memo, 
rías, para qué mendigamos ajr,os horrores, íi dentro de nofetros 
.TÚven ios afl-jmptoi ds eíla confideracion ? Y o foi calavera, yo lo\ 

muerto, y cada inilante que p illo de la v ida, es una muerte. 
A la vana aprehsnüon de eíla melancolía, puede 

defenecerla d l s S o n e t o , que quaodq 
oías joven eíciibi a una 

Calavera, 

S O , 



PVNTO PRIMERO. 

S O N E T O . 

N o es muerteaquelTa monda calavera, 
Dura, disforme, feca, y aterida. 
A q : u l U e s un deílrozo, unac«.id¿ 
Ue la abreviada racional efphtr, 1 . 

D e carne, y huello es como cjusiquiera, 
Por vida tiene nueílra p r e p i i vida, 
C o m e , bebe, paíTca, citaveftid», 
Y h jila morir es nueílra cornp. ñer2. 

Es í b m b r a , que * o vemos, y í en ti me*, 
Nos íTgue i todas paites donde v ¡-.m s: 
Solo Í C í p e i t a quando nos morimer. 

C o n qui es muerte la vida que logra mOSj 
Pues muerte fon los di«s que v i v i m o s , 
Y vida, íoio el punto en que cfpiramof* 

VueíTts mercedes, hermano; míos, fon fu muerte, \ fu-vida: for­
mando voi ellos r e n g ! o n e s , y se que rué voí mirhndo. Tan e n m -
pan- ra m l i es la muerte c o m o el Alma, donde qui:ro c; ñamar me 
ligue, commigo vive, bebe, c o m e , fe aseu-íu , y m : arvni'a; pu-s 
q u i e n ÜOÓ guarda el íueño, no puede fer tan jfp mtoíi como me !a 
predican. Den tro-de mi tiene pagad.* la po{¿dti,<el di a qu: fs ni:¡..:.e, 
fera para que laalquien jos gáfanos, y desde aqu.linflU.-re en pz-, 
aareá vivir, pues ya no podía entraren m i vida o t r í muerte* A lo 
que engañados l l a m a m o s vida, es barro, á quien .' ufen-a el .ieí-
trozo de la edad: lo que prc fu mimos muette, es ttacimienti : es ce­
ro os con la muerte, y vivimos defde el punto que efpiramo--. Er. la 
vida todo es podrición, dcílri z<vy movimientos i ja u'.íima a g o -
n i . : en la muerte todo es eternidad, daiachtii, y p* rmanencia. Q u ; 
fea gloriofaj la eternidad,conílíte en aprender a morir: en eOa Car­
tilla hemos o? aprender , y teniendopreícnte A C h n í b j s , l o g r e e ­
mos iadich f.t resurrección : pues íi la fliuettg es vida, per qué la 
h e m o s de liorar ? Por qué h hemos de temer tacto ? Sier.ta ei m o ­
rir el bruto..cjis en la ultima rtfpiraciop eícupe el alma; lienta m o ­
tar el que ño puede defpues v ivir ; pero ncffotros, que respiramos 
vida que puede lograr glorias eternas, es no querer vivir , horrori* 
zaríe de Ja muerte. Vamos, buenos 2 migas , mun» ndo lio í¿;úr

3 

puts iinfentir nos müiimasj lucra horrores, que ic io atem.crizsn¿ 

y 
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4 G A T H E D U A DE M O R I R . 
y 6o eiX n u . L i cont anidad e> f,nta negociación, eíla necefsidad 
admir bi vurcd ; y pues es locura temer lo que es impoís;ble de 
evitar, bu :n ánimo, y manos á la muerte. A eíto íomos n: cidos, á 
morir i p .ra efio ver irnos, para espirar: t f u d i c a os ella lección, 
p >ra que ,?c. be fin ritfgode morir mal nui ílra \ i ; ¡ . . 

N u parezca que es temeridad perfuadiros á q no fe ha de fentir la 
mueit . Q u é fabrica fe ab-?te, que no grite ? Que pino íc arranca, 
que no f; qu ;x ? Que tabla fe dobla, que no faite ? A los arranques 
dei c fpi i tu fíente fus golpes la naturaleza ; pero mas ¿(pan to fo t i 
el ruido , que el c drago; Tan natural es el morir , como ei íenti-
miento: ambos ípo hijos denueflra tabicar La aprenhenlion es el 
duende mas horrible . Los accidentes amanados al motir, fon los cf-
p .ntcs del efpiíirt?. La vida, naturalmente corre, y naturalmente 
pira. N o niego que fon moleflas las ardiente* zozobras de la fiebre; 
pero ellas todavía fon g.?gf sde la vida. La luz , en faltándole el 
oleo, age niza á foibos, vive á tragos; pero el e/pirares un punto 
in \ \ iSbl \ O c i e m o s a! hombre en ei eílado er lermo ,qne agoni­
za a ¡o? crueles fuegos del ardor: acude el Medico, y con fus rece­
ras le pone mas amarga h muerte, la f«ngre fe la vierte, el eílorXia-
go fe lo eilraga, < 1 toítro fe lo desfigura a calavera, cortar d le el 
cabelio: ya eííá mas cercano a l a muerte el que lograba vida ( que 
íi tíc^pa con ella, tarda mas en convalecer de los remedios, q u ; del 
m a l ) ya eftá ligados los pies con Ls fangrias, hinchado elcu.rpo á 
•ventolas, y e(!r<;g;do con l a s z u p i í s , y afouerofos bevaje* cié la 
Botica, ello es de temer, no la muerte. Coníidercmoslo fin los reci­
pes : veras morir ,-l ho mbre con mas f o b i e g o , á lo meros pelea 
con menos eren iges, pues el alce de las purgas, y el marceno de 
las lance tas, foBrtan hurtes, y m;s pode tojos males, cue laer fer-
mtdad. Viene el Hcribano, y le manda, que mande, y cue fe v a \ a 
dcíp.-j odo.de lo que í m e n torro en la vida. Que mas mueite p. ra 
el cue tenia pegado el corazón aloro, acordarle, cu* ha de de*ar 
á) oro ? Llega el S.crlítVn de trntíop, ce n el carcil c r r̂  1 o 3 ( ale­
ñándole la C r u z ; el Monaguil lo coh mpi. ndoíe en la c- mpari la , 
atronando 1 . alcoba; oye JosLn t i to* dt U í mi ia , las íagiimas 
de 1c s amigos, y padece otras ir ferie res pierias, que le er l u n an , 
ó g'avan mas! . fi< b i e , v fe aprieta e! c< r, zcr (cue c< me r u i ca 
¡lo ptn.ó cuar do faro, le tí c ic mss de ÍUÍH) la previ ru j e t ) t lío es 
lo que ; c barda-, e Pas fe r la.» f n t . frrusdc la vid?, que fe las. í>ade 
nu (ira poca cor í idcrrce n s 1- 11 ¡ u c 11 . t i n cures un trac*», que 
íe lo f-üe beber la naturaleza, y aunque acedo, j a lo p. lia e< mo 
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PVNTO P R I M E R O . Í 
forbo común. Defnudemos i la muerte de ellos p gadizos y apre-
henfiones, y la h. ¡ l ¡remos, no dulce, ni ¿m i|gfí pero p -r¿b ;e . iin 
tantasbifcas, y no de t n mal gpiípcom > U dibujar.Eíte es ei fi 1 cíe 
elle primer Punto*, difcurrir, en que antes h i de fer eíperada , que 
temida, y que na están fea c o m o la peníamos. Vamos á morir de 
buena voluntad, y á aprender eíla ciencia con juila alegría . que íl 
ello fe yerra , todo lo hemos errado. Fuera, folios, y pueda ITHÍ 

nueítra coníideracion, que eldelit iode la efpañtadiasa narliraleza: 
en lo que notiene remedio, es mas fácil la conformidad : emp< ce-
mos á morir biera con finta reíolucion, conuo Íes convido á v u Jías 
mercedes enel defcnfadado eílilo de elle 

S O N E T O . 

P a n morir venirnos á eíla efpherp; 
Y afsi, argos, Valor; eílo í ipaeíto, 
híHi nu , ílr i cordu a todo el relio: 
N o h ¡remos de mos ir > pues vidw. fiera; 

A l fin éfta de la vital cunera 
lia Muerte, no ceñuda, de buen gií loj 
Y ii ahí ella la muette vamos po fío. 
N o hagamos maia obra, porque* fpera. 

Pero antes de morir, con zs lc fuerte, 
Muertes hemos de hacer ella pattida, 
Que en enterrar la vida cbá la íueite. 

Se ha de tratarla vida por percila, 
Q j e para tener vida rsu ítra muerte, 
Luto hemos de poner por Queitra vid¿« 

P V N : 
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PUNTO SEGUNDO. 

$¿Hf Mf'rpjE NO Sí HA DE TEMER COMO MAL, SE HJ. DE 

e¡per.ir eomo bien} fer fer }>*(fo para h cloru, yjin de los 

Accidentes del mu/.do, 

V ivir con la vida, con la muerte m o r i r , vivir con b pwwt&t 
y morir cen la vida , fon quatro convinaciones, en que ex­

plica el Divino Ambrcfiod<ns vidas, y dos muertes , que íe encier­
ran es eft.» siarabiiiofá mion de hs dos fubftancias de efpiritu , y 
carne. Todo c's muerceel hombre, y todo es vida el hombre: 
V i v e , y eíiá muerto^ mucre, y ella vivo; contrarios que íe aviei c 
juntos en el hombre, Vna vida, que es la di cuerpo, ccníleífe en 
el movimiento de b carne , y en el ufo de los exteriores eípnitus, 
manejados, por el A lma, Laotr^vida es una amigable efpiiitual 
unión, por ia Fe cen Dios ; b ptim^ra vida , es cc-mun á quantos 
reffiramos; i« del Aloja, gozan ledamente aquellos, que con firme 
lazo de L r t c cariño fe ¡legan á D i o s , de quien reciben I3 vegeta­
ción eipiritual. La vida del cuerpo ís defvanece como el humo , fe 
convierte en podrido polvo: Ella es natural , y por ley ¡rrevrca-
bíe preciía, á que.eiiá condenada la naturakzj . L i vida d ; l A lma 
es im.iio'.t I, y muere: ap%itaífe de Dios por el pecado, es'morir el 
Á i n n , es trocar en hediondo eflietcol la herme fjra con que rena­
ció en !a Sagrada Fuente. Bita es violenta, v buícada pornneilrcs 
deíordener. no es común, ni natural, y dexa libre la vegetación de 
la carne; de mono, que en vida citamos muertas , y en la n u:\tc 

v i v i m o s ; y al contrario, y para nocaufar á V . m d . en colas 
tan ühid is b ílguiente figura d e n n r lira como es 

pofsiblé l.i mu irte, y Ja vi-u, muriendo 
en vida, y viviendo en 

mu ei te. 

*** %* 
V 
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file://u:/tc


P V N T O S E G Y N D O . r 
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La vida de 
el cuerpe. 

Es pofsible, y unida a la 
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i o) 
LLa muerte 
¡del cuerpo. , 

Es pofsible, y unida k la 
(4) 

Mu erre de 
el Aima, 

La muerte del Alma, es laque debémortemer, y huir, que eíU 
•fcn nueftra mano; la del cuerpo íe ha de cfperar como inevitable. Pe­
ro bien dice San Auguftin, que todo lo hacemos al rebéí, porque To­
lo tememos la fsparacion del Alma de la carne, y lo que no nos cuef-
taxuidado,antes (ojalano fuera tan cierto!) bufcauíos la íepara-
cion del Alma, de Dios. Muere el Alma por nuertra culpa; muere 
ej cuerpo culpado , por la gana que íes d io de culpa á nueílros Padrea 
£íta es la muerte qae no fe ha de temer, fe debe como á bien efperar, 
como á condición de la naturaleza hemos de fuf ir con finta pacien­
cia fu gefto, porque nació con nofotro?. La fuerte de la naturaleza, 
es lo corruptible, y mortal. Con capitulación de faür á determina­
dos meíes del mundo, f« nos dio la vida, y cada hora nos avila efte 
contrato,.cada inflante imprimeen noíotros el trillo del tiempo fus 
pifadas,y la mifmanitura'eza quenos parió, nos trata defpuesco­
mo m.islraítra. Nos dio gallardía, efpiritu, y manejo en ios primeros 
años, y a poco¿ i&ítantes nos yuctve á entorpecer, acercándonos á la 

C na-



« C A T H h D R A DE M O R I R , 

n ,da de que nos formó , y á ¡u.-nos p iílos nos dexa irreííblesá los de­
más individuos, las car«s aradas de arrugas, el cuerpo nos lo c o l u m ­
pia t n la cintura, y nos h ce moníltuofos de corcobas los talles, y las 
coílillas ; nos e::torp"ce las piernas, y ya n o nos lleva, que nos arrala 
tra. El Sol» quando camina al Occidente , qué lucidos defpide fus 
rayo* ¡ L a Luna, c o m o va perdiendo fus luces l A l árbol que florecía 
pompofoen la ribera , le deínuia 1 ¡"verde librea de fus hojas el cano 
Invierno , y queda distarmeeí uelcto de los campos; la fuente que 
vomitaba á arroyos los cryílaks.fe envejece en el EíKo,y apenas def-
tila lentos fuJores la que inundaba las campiñas. Sentencia es dada 
al mundo, q-ae todos fus entes mueran, todos entramos defnudos a la 
vida y todos hemos de fal ir del mifmo modo. E l H J o di Dios v i ­
no al mundo , y a fée, a fee, que le eolio la vida fiíir del. M A R Í A 
SantiLhrvafu Madre, y Madre nueílra, pafí ó elle camino; pues, fe-
Bores mios, quien teme la muerte ? Por quéh hemos de huir quaní 
do íomos herederos forzofos de ella ,de las calamidades ,y el ¿inage 
del pecado? Pues íi C h r i í t o , y f u M a d r e M A R Í A , libres de la aial-
dic-ion de. Adán, la han íufrido con paciencia, por que noíc t ros , Her­
vor inútiles, y medrofos, tememos fegui "fus piladas? Acuerdenfe 
vuellas mercedes, que todos muíieron, y qu^ ios que í 'tan de necer 
l u n de morir , y fe les hará mas fuaveefta memoria. A la que nos li« 
bra de calamida, es , y miferius, no la hemos de abarre cer , fe, ha de 
d.fear con ardientes votos. A quantos accidentes, y curas co g xas 
eíla füjeta nueílra condición r Q u i momento no es marty rio , deíde 
el que nace con la Corona, hafta el que fe envuelve en* cruda xerga ? 
A qualquiera parte de la vida, que miremos, todo es lagriíJiás, todo 
dcfco'jfueio, y m i r r i a ; mejores el dia de la miíetté, que el del natía, 
miento. C o u qué r u i t o Hega el miíero navegante deípues de tamas 
tempeilades, al Puerto llQaé alegre v u . l ve a fu Patüa el que cami-i 
no Lrg-a j ornada!.La muerte, deíde el procelofo mar de la vida, nes 
conduce a tranquila eílacion de mejor P u e r t o ; defpues de afpera , y 
defnuda peregrinación , nos lleva a la Patriada el Cielo. Eíla no es 
nueílr> tierra no la ha vemos de amar tanto: elle mundo es H o f p i t a l , 
no cafa: la naturaleza nos confíente en eíle lugar , no como habita­
ción, si como pofada: íiempre eílamos de camino, y c u m p i d o el dia 
u!tim•..> de la jornada, nos llamaran al prendo : morir t s ganancia , T 
los hombres eípiritudes , todos han defeado la muerte. Quiero 
morir , y erfar con C h u l l o , decía a boca l e n a S a n P ¿ b l o : los diaí 
del nacimiento de íu camelos maldecían los Santos como entrada á 
l is milerias de eíla vi Ja. J o b , perezca el dia ( e x c l a m a b a ) en que 

na-



P V N T O S E G V N D O . V 
nací, y la «oche én que fui concebido! El tramito de efte mundo es el 
precifo p.flb al Reino del dcfeanfo. Pues quien eftá trifte, y medro-
fo d' m o r i r , u" noes aquel á quien lefalta la Fe ? El que no efpere véc 
a Dios, temerá la muerte, y tiene m u c h i razón de temes la. Si eres 
julio, y vives en la Fe, qué temes* Si no eres julio , emmiend. te . $i 
crees en Dios, por que te horrorizas de que te l lame á fu Patria ? N o 
h?.i remedio. Si quieres gloria, has de tener-paciencia, y motitte de 
buena voluntad, porque afsi eftá prevenido poi1 Dior. 

Hablo la verdad, hermanos mios, que por no lidiar con la vida, 
haviamos de folicitar quanto antes la muerte : el diablo nos tienta 
por una paite, el mundo por otra,y la carne por todos quatro corta­
dos. Miren viudas mercedes, qué güito es vivir maltratados de ef-
tos, a las iníolencias de la naturaleza: lafoberbia nos confume, la ira 
nos acaba, los vicios carnales nos martyrizan. S i n o los refiitimos, 
perdérnosla vidaefpiritualv fi peleamos, es una guerra mortal la 
que tenemos que hacer. Pues quien no defea quanto antes fo ir de 
Citas guerras-? Todos fon contrarios nueftros;nohai mas a m o r , que 
el propr io je lqnaeamajespor íuintetés . detodos vivimos de a m ­
parados j pues v ivamos para nof j tros , y cada uno viva para si, pues 
par¿ si folo muere, quando muere.. C i e r t o , que es una miíeria, y 
defdicha todo, no tiene la vida gufto íin peaa. g o z o fin pefar;álas 
cípaldas del bien, aífoma fu c ño el m a l ; la virtud, y el vicio (bien q 
por diferentes vias) deíechanal temor de el morir ; el v i c i o , con los 
pefares de l o paliado; y la virtud , con la efperanza del bien futuro. 
Teoíéaiosl-- mué-te, porque no contemplamos mas que la primera 
cara. Coníiderémos los accidentes, miferias, efcandalos, y tormen­
tos de la v i d a , la Gloria que nos efpera en la Beatifica Viíion, que es 
el dcícanlb de nueftras fatigas, y deiearémos Ú dia del met i r . Pero íi 
fomos tan d. bifes, y flacos y tan necios, que euVs memorias, quaa-
do nos las envia Dios, lasdeíechamos, y mejor que á un mal penía-
m i n t o las aborrecemos, como no nos ha de ca ufar a g o r i a , y tor­
mento fu memoria ? Al mas miferable, qu into breve exercLio de 
efta vida, eferibioel numen de un nueftro hermano, y aníigo D. R a -

cjusGallego, eftando los dos juntos en la celda de un Rel ig ioío , 
que nos propuío para gloría IOÍ forz dos de los íi 5 

gukntes Sonetos, y dixo afsi nueítio 
DonRocfue. 
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CATHEDRA DE MORIR,' 

S O • N E T O . 

Es efta vida tan pelada Cruz , 
Como molcíío el hombre mas mordaz*; 
De abandonarla folo fue capaz, 
El que ííempre medica en el capiiz. 

Antorcha breve de una cícaía luz, 
Que qualquiera pavefa es un agraz, 
Donde fe engaña el juicio mas fagáz* 
Transformandofe en alma de Aycítiüz; 

Es efta vida una engañofa voz, 
Que al oidola dexa pez con pez, 
Pues con qualquier acento le da ccz¿. 

Es una vana de alcornoque nuez, 
Cortada de la Parca con la hoz, 
Y molida del diablo en la almirez., 

T-XO ( AVNgVE CON MENO S ELEGjlHClAl 

Nacer > y recibir la mortal Cruz, 
De aquefta trille vida acre mordaz; 
Todo es uno, pu s ya me hace capaz. 
Acres que del capillo, del capuz. 

lluego que enciende la razón fu luz, 
Mueren fus pobres rayos en agraz; 
No le preíla del Phecix lo f gáz, 
Ni le firve el calor del Avefría?. 

Me llama el tiempo con fummiíTa voz, 
Y no íequando íoltaréla pez, 
Vendrá U muerte, y me dará una coz; 

3f para traííegar mi débil nuez, 
Sonarán loníonetes en fu hoz. 
Antes que en mi cocina el almirez,, 

dtxe el que fefyue. 

S O N E T O . 

m * *: & W( 



t í 

P V N T O T E R C E R O . 

SIENDO- PRECISA L\A GPEF^A DE LyíS PASIONES, SE 

han de mortificar (os afeólos de la z ida yara morir breí y fe perfuade ejvA 

medttacitn con la wcertidtimbre de la muerte, y brevedad de U 

vida, el ignorado lugar, y dudoja difpcftcion. 

de el isílota* 

'X TTi l i fs i fHopenfamtsn 'ossel paflfido, para nodefmayar en lo 
i y futuro; concempando enla muere: , fedeíaioxa al pecado, 
cjueponede mejor gsrto al m o r i r , y fe mira con algún e n o j o ai 
m u n d o . Fácilmente lo defprecU tod , el que fe acuerda que lo ha 
¿i dexar todo. Si acoíTaíTcá nueftro animo !a ambición , y el ape­
tito a los honores: íi nos eng ñi la falla gloria del m u s d o , acorde-
monos de que lo hemos de dexar, y al ioftante f* foíTegsrá el eípiri-
tu. Si Cornos cierra, jr ceniza, porqué no volvemos ios ojos a tan 
fucio ser, para que huya de noíotros h foberbia ? De qué te íirve 
mandar ,^1 te has de mor ir? ' Para que quieres la r iqueza, fi la has 
de dexar? Ni cu ambición, ni ei oro q ba cas, te han de üorar de fer 
podre» é in filia refectorio de g u á i o s . Te alabas de hermoso? M i -
ratsbien, que eres un talego decítiercol, y aan mucho mas fació, 
D i h i e , la rica ol*ndi, el fupucíro cabello, y el bordado vtftido , te 
limpian las hediondeces eie tu cuerpo ? Nojporque ios m-.fenos mo« 
e o s , el mifmo peftiféro fudor viertes que el mas deíftodo. Pues po­
bre h o m b r e , deque eftasvano, fieres un zurren de'Iaceria, y un 
faco de tierra mortal? D i m e , p o r t a v i d a , qué fe han hecho los 
faertes Reyes ? Donde eftin los Emperadores infuperables ? Donde 
aquellas Palas peregrinas, aquella turba de Siervos , y V a í L l í o j ? 
Y a no ha i m e m o r i a , yá fe los tragó el olvido á todos eííos Caba­
lleros. Vete á los Sepulchros á ver como conoces el p o ! v o : lufea 
al R e y , y di f t inguelo(f ípuídes) del cavador: pregunta por el po­
bre, y por el r i c o : mira l ina quedado en fus podrideros alguna fe-
ñaldefu jaclancia, y foberania , todo lo hallaras tierra, y gufacos: 
contemplaalli loquees naturaleza * para que fepas lo que procu­
ras agradar. Es nueftro eftupio poner aircfo , adornado , y l im­
pio al c u e i p p , contentarlo, .y divertido 3 es c i a t o , que diverti­

mos 



, 2 C A T H E D R A D E M O R I R , 
nivtj i buena cofa, á un cerrón de aíquerofa materia, concebido, y 
foraudoen rheunoa origina!. El fanto-temor de la muerte , her» 
jpaooii y amigos» aparca al entendimiento de ellos del ir ios;« 
C d í t i g a a codos los"me vimientos de la fobeibi?. Si turba el animo 
el dcf¿o de el o r o , echada encima la memoria de la m u e r t e , y verás 
c o m o deímaya 5 y Lodo el fervor déla avaricia fe muere, acordán­
dote» que el.ricuqu ando fallece., nada lleva configo: en cueros vi­
no ál mundo, y abi leíale de e ! . Duermen los hombres ricos en la 
vida mortal , y al dispertaren la eterna, fe hallan las manos vaci .s . 
Si te punza la traidora liviandad ( cuidado con ella, hermanos, 
que es la que mis alh^ga, y deftruye ) acoge la eoníideracicn á la 
tciíte i m a g e n , que afsi moderaras ios incendios, y ceflará aquel 
natural bullicio. Por Dios pido á vuefías mercedes, que en íintien-
do la faifa blandura déla laícivia, y el mentirofo s lhago de la car­
ne , acudan p re fio a h confideracion, cargarla de todos los honores 
del morir (que todo ferá menefter para que no eng ñz a vueíías 
mercedes) acordarfe el horrorofoheder de fucorruptibilid-d , la 
hedionda íepultura que le efpera, el afeo de los cadáveres, y la 
compafitad-gu f anoí! Toda la vida ha de fer penfar en la muí rte, 
ai i nelVrtciaras , cerno buen Philoíopho de C h i i í l o , udos los 
mundanos embulles: Eíta debe l~r la vida de el L b i o , premeditar, 
que forros, y queferémos ; y de elle m o d o lograremos t e m p a i z a 
en las f ti g a s , y confuelo en las tragedias, para vivir menos rnife* 
rabies, y fin tartas zr zebras i lo incierto , y p e c o que vivimos, 
frivia de aput rnos de los locos 'defeos á que nos arr^ílra el na­
tural. N o es be berta, que per juntar monedas, que hemos de per­
der , perdamos el fueño, el güilo , y U paciencia ? Nos condenamos 
á no dormir, á hurtar, á fuf ir á un millón de necefsidades, á pelear, 
á f e i v i r , y acuanta» indignidades fon posibles , y todo ello es por 
C O Ü e; ñus que otro , y vtftirmas delgado: 1-ues quanto mejor es 
tragar menos, y reírle con mas libettad? Difturramos: Y o tengo 
el cerro de el P. tosi , vaciado en monrd s , de que me íii've ? Si las 
guardo, lo mifmoes e ' D w d e r l o en mis navetas, que íi lo tuviera 
la mina en fus entrañas ; (i lo g ¿ f t o , ó es p .ra c^mer, e-para V t f l i r ; 
cur ellos dos defperdicus tiene nu ftra vida. Y o no ruedo a n e e 
m íi que lo que me coríierte el eÜomago, ri puedo cargar al cuer­
p o roas que con un veít ido: efio todo eirá hecho cen treinta cuar­
tos c.da veinte 7 rustro hora r . Pues lo de m i s , para qué lo quiero ? 
Mas eítorva , que firve. El 0 1 0 que tiene encerrado el codicie fo, 
tanto me preda á m i , como i e l , porque ni él lo gal la , ni y o l o 

ufo: 



, P V N T G T e R C E Í l O . i ; 
ufo: Puás para qué atenerlo encerrado ? Por v.'da mía -, que Tomos 
tontos! Vivamos fin afín ,.fin preteníion , cada uno ganándoloque 
necefita fu cuerpo, no lo que le haga enfermo. V tutus rmrcetíes, 
hermanos, que cada.uno tiene fu exercicio , trabaje en é l , c o m e crn r 
p l e o , ydiveríion de lis hora>; y para no dar lugar á las tentaciones de 
el capricho 3 afsiílan ala Eícueli de J e f u s guarden los Mandaiiuen-
tos , y rían-fe de ios codiciólos foberbios, que balean á tinta eolia ho­
nores, y riquezas: háganle con caudal de Dueñas colhimbres, íean deí-
pegidos de citas filfas honras, vivan modelos, alegres, ¡tí bies, p ú ­
dolos, y charitati vos, y yo les alleguro, que tendrán mejor vtda, y me­
jor muerte, que los que á fuerza dei oro , ) ' U dignidad'-, quieren ha­
cer menos p;neíala morada. 

LauttA frequenteconíideracion de lo breve, f» g i l , é inei.rto 
de la .v ida, es el punto que fe ha de trabajar con gran eüudio. En 
efta carrera nos p.ometémos muchos, y mui largos añVs, qua.ndo 
es la vida un barro , que fe formó de un aliento , y muere de un fo-
plo: .en biculo de c<ñi fe mantiene el edificio de la naturaleza, 
miren vu Has mercedes, qué buena ruukta para d ir en tierra quan-
éO meaos pensemos. En infinitos lugres de nueltra Sagrada Ercáp-
tura, hallamos comparada -la vida a la ib rubra i que ie-dtfvant.ee, 
y i ia flor, que. por la r i q u e z a de íuíueite malógralos vetdores. 
Que foruiez* , ni qué efperanza podemos rü.idar en nueltra carne, 
fi ei V{OA« Jsoi trotamos rebullo; y de agradable eípecie, ¿nt;s de 
mahma ¡ ¿ p a r e c e lio color, a c e d o , y podrido, y le ,l>ramos Lf-
t i m o í o , y uj.do de la fiebre, ó el vicio? A unos qu branta el tra* 
b a j o , a otios la mirr ia .derriba a otros la crueldad, el vino nos 
corrompe , la vejez d e b i ü u , la-injuria deítruye , y a rodos nos ma­
ta el tiempo con ellos accidentes; miniltros pag d4s por la mue/te 
c o n t c la débil natural za. Al que lograba rbundaocia de amigos, 
honras , dignidades, ¿rraítrauoo eras si copióla t a m i b a , de re-
pent es d e i t r u i d o , y dexadüde todos, impugnado de los próximos, 
aoa. i iode los parientes. Q j a m o s gozan el aura popular en la ca­
terva de honores, y en una noche, vuela la envidií ios ¿plantos 2 
Vnrcpwitino dolor de coftado l l e n ó l o caí* de lagrimas i.utt man­
dato dl¿el fupeiior ledeí lenó i un encierro ; la infancia torre , la ju« 
ventud ¿e des i z a , y el t iempo v u e l v . Innumerables «oírlos muer­
tos, que de todas edades vén los t j 5s ,• fin poder d-tener á la edad, 
fe efeurre h.dlÍ la o.uefte : Cádatnltante uno» iones * cala momento 
perdemos uaa parte de U v i d a , y conforme crecemos, nos difmi- ' 
nuiiiios. -

Nuef-
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Nuíftros antiguos Padres lograban , pocodeípue* d e h c o n í l i -

tucion de el mundo , vida de ochocientos y novecientos ¿ños. Def-
pues de el Diluvio , de raro, dicen las Sagradas Letras , que vivieíTs 
docicntos. Ahora coníiderémos nueftro Hglo: á los treinta años 
f o m o s viejos¡. a los quaienta choches., y a ios cinquenta inútil ej. 
t í movimiento en el f ia, iiempre es mas veloz ; las flores, y frutos, 
no r.os preftan aquel iprimero congenial hu«;or; al C íe lo no nos lo 
dexa verlo lucio deei ¿tire-, con aquella alegtia antigua de fus luces; 
el hombre íe hace cada ¿ h con nueva efpecie de enfermedades. La 
cólica es uaa pafsioa, que fola la introducía un iníblente títforden, 
y hoi la padece el mas templado. El gálico, es quinto hutuor de nusf-
tros órganos: Ei efeorbuto yá va congeniando en nueftra fWbtica, y 
áeíK- tenor ir.fhita*. Pues qué es efto , fino caminar al fin todos, 
acore* rfe la vida que pudiera alentar cien años, no quedarle facultad 
fino para cinquenta. A todcs nos engaña el defeo de mas larga vida, 
y quando nos prometemos muchos años en el mas verde d e f e o , nos 
burla el accidente, y fe fie de nofotros la n^cia confianza de lo f u g i l ; 
e l f k x o de la vida íe d c f g u a z a , el tiempo aiovible h u y e , y ni t u , ni 
otío le puede detener. 

El punto masinfepsrable del penfamiento, ha defer la íceer-
tidumbre de la hora, de el lugar, y el dude ib genero de muerte %por­
gue para una trifle vida que fe nos di , tita ditpueíia á mil acciden­
tes de acabarla ) y fobre todo , la ignorada qualidad, >y di pe fie ion 
de el A lma , y íi ferémes dignos di; el o d i o , ó de el amor. £1 h o m ­
bre no f.be fu fia, c o m o el Pez, y el A v e , efte en la red , y el otro en 

«cfanzuelo, fomos ccgidcs tn mal t i?mpo. Senes ceulta el dia de la 
muerte, porque conviene para nueílra Llud ; pues íi ahora que igno­
ramos ei fin, nos dfíluidames tanto, fin diíiailtad tales fe unos, 
•qise,. tulla la ultima hora ¿lamentaríamos las maldades. H o m b r e 
huviera , que fe muriera con gran confianza ( defpoes de gaíbr en 
pecados la vida) li antes de »;orir fe d i í p o r í i , diciendo una Salve 
con 1 . boca, ó con el.cora.zop. Qué opiniones no bu vieran furda-
<las en P h i l f f phias, acemedadas al apet i to , de que bailaba para 
c o n f l u i r la piedad de D i o s , e l arrepentimiento en la ptllrera nf-
p i r i c o n í Con.gr;n mifericordia de rutítras Almas fe nos oculta el 
u l t i m o d i a , para que los obfervémos tedos: en vela ha de cf ir el 
Alma tfperando ^quel ju ic io , quando menes lo efper.% El Apel to l 

•Sínt--ligo, en fu Epiftola , fe b u r b b a , y í e dolía de la necedad de 
s q ú e l o i que dicen , mañ-na i?émcs á tal v i - g e , m a c a r e m o s , y 
haremos ganancia*. Qué íabes t u , le dice el bendito A p o í l o l , £ He-. 
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P V N T O TERCERO. i< 
garaeííamañana ? Quien te ¿ílegurará otro dia ¡ quando no tienes 

ni unimisme cierto? Séneca, laltimadoPhilofrpho, en un veríb fu-
yo, me acuerdo, que pregunta, quien íerá el hombre , que terga tan 
propicios a los Diofes, que le h-yan aifegurado la vida de mañana ? 
•Y Marcial en otro Epigrama, dice, que es locura decir mañana, 
porgue no fui m.is vida, quela refpiracion de cada momento. Di­
ce también: Qui n es el vi. jo,ó mozo hombre tan necio, que pieria 
en que hai otro dia? Ei Reyes hoi, y muere mañana: hagamme 
merced rantos Médicos como paga, y lufre , de prometerle la vida 
de la tarde; y en fin, no hai exemplo mayor, quela experiencia en 
nueítros ojos. Vio el Solel mancebo mas fuerte, y murió á la no­
che. Sano, y robuíto fe acolló el hombre, y madrugó al íepulchto 
antes del dia. Pienfa hacer mañana un lucro notable el ufurero, y 
aquella noche le coge la muerte en el lazo de ia ruina. 

Incierto es el lugar de la muerte; pero fineoios de morir, lo 
anifuño es acabar en nueltra Patria, que iexosdeella; pero elle íuito 
ti el menor de la vida, porque nofotros nos la arbitramos, y ladif-
ponémos lar«ra vezquda confideramos, entre ia turba de amigos, 
y parientes, en aquella demeftica habitación, acomodada al gurtc; 
pero qué mal difeurre nueílra razón 1 Muchos concluyen el extremo 
día en ignorado País, fin el leve confuelo de un amigo; otros, en la 
conititucion de una jornada, fin el alivio de un techo que los cubra; 
otros, ai t;mpeíluofo impulfo de los mares, perecen lafíimofor. En 
todo es miferable la fuerte de la vida humana! En qualquicr lugar 
tiene te.adidosfasfzosla Pare?. Cierto es, que hem.es de m o r i r ; 

pero dudofo el quando, el como, y el lugar. Y pues la mueite en 
qualquiera parte efpera, para fer decios en morir, la hemos de ga­
nar por la mano, y eíp; reñíosla á ella, en todo tiempo , y lugar; fi­
nalmente, lo que nosdebeentriítecer,eseleítado dudólo de nueílra 
Alma. Muchos fe creyeron purgados de la iniquidad, y bkndif-
pueflos e n lagracü, y les burló fu loca confianza j otr^s, per dilatar 
ei arrepentimiento para los años futuros, la juila venganza de Dios 
los liama de repente, fin concederles tiempo para curar las mcru-j 
les llagas, con el Antidoto Sacramental. PorelTo debemos clamat 
á Dios c o n el Proph.ta: Señor, hazme fabidor de mi fin, y hazme, y 
enleñ.tme la pequed,d de misdias. Debemos difponer cada hora la 
vida, como fien aquel inflante vinieffe la muerte ; y permanecer en 
efte eilado tan firmes, como fi en aquel momento hutieiTemos de 
darla quenta. Locura es penfar, que podemos de rep,;nte morir, 
defde U dia de e| nacimiento, empezamos á morir; y el viejo que 

D mué? 
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muere de noventa años, porque no muñó con los Médicos , y en la 
cama, dicen que umete de repente: la falta de confideracion, hace 
repentina a l a muei te : cada hora que paíTa , es un entierro de nuef-
tra reípiracion, y li aquella no es la ultima , es porque de gracia nos 
mantiene la mifericordia : no hrú muerte v iolenta, porque para 
deívanecer elte artificio } tiene mil caufas la naturaleza. Ccníideré-

^ m o s e n h muerte,emmend¿ndola vida,para que no nos íobaíal te 
ei fufto; de cito hemos de cuidar , y tener prefente, fin que no* en* 
tridezcalaefpeciedeel m o r i r , pues para el natural, ei mas breve 
golpe es ei menos fsníible; afsi lo explico todo mas brevemente en U 
rudeza de efte 

S O N E T O . 

Q j indo vendrá la muerte ? N o fabímos 
£ como, y el Ing ir ? Ni en conjetura 
E! detener fu curio 2 Que locura 1 
Solo es cierto, y de Fe que fallecemos; 

Pues cern 1. amenaza no tememos 
Del O bdor de toda criatura ? 
Defcche la maldad nueílra cordura, 
Y el viaje del Ahina preparemos-

La irruí te, aunqu? parece que fe efeonde» 
Cada momento noseíta alT:chando, 
Pelémosla que figa, y que nos ronde. 

E!l i va, y viene, y nos cita efperando, 
Y va que nos oculta como, y donde, 
Eflémos promptos parafiempre, y quandoi 

PVN-
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P V N T O Q V A R T O . 

l A BP'ENA VIDA, ES CIERTA SíGfXjDAD PE TA 
buena muerte, 

T ¿friera D i o s , guardar fus Mandamientos, y reverenciar con 
incmfible eílu l io á la juílicia, y virtud, fon los preceptos de 

morir bien : mientras logramos t iempo, obrar honeítamente : c¿da 
hora tenemos mil experiencias, de que tal es la muerte como la v i ­
da. Con que tranquilidad de animo duerme en el Señor el Jallo í 
Qué dulce fueño es la muerte para e! bien acoílumbrado 1 A la bue­
na vida no hemos de penfar , que fe puede feguir mala mneite: no 
puf de morir mal, quien vivebien , y apenas acaba bien el que vive 
mal : el que amóá Dios v i v i e n d o , quando ílentc ya vecina la muer­
te, padece con güilo fu rgonia , por la interna cenfolacicn , con que 
Chri í lo nueftro bien lo fortaleze , y lo premia ; Ja effera rajable, V 
cariñoía c o m o á redemptora de fus miferias; le libra de tila catee), 
y valle de llantos; defea por inflantes la ultima pifada de fu curio; U 
llama , fallida , y recibe coa amigables palabras, y ternezas, por* 
ijue ya con íii villa no ha de volver al ligio peligrefo, fino á la eterna 
immutable glc i ia . £ 1 C i f r e conoce mejor que nueílra racionalidad 
l o bueno déla nuei te ( y ac¿ba fin efperanzas de mas vida) muere 
de buena voluntad ,gergegndc fu entierro: afíi la han de recibirles 
julios hon bres, con eíla alegría, y quietud del a n i m o , c e r r o dice 
M a r c i a l , acordandofe de cíle canter Paxaro en aqnel Epigrama tan 
fabido: 

Dulcí* defecto, moduUtur carmina Ungua 
CantatorCygnus, funeris ipfe fui. 

A l contrario,qué ¡iiifrrabiees el morir para el delinquiente ¡ y 
v ic iofol Qué pefsima es la muerte del p e c d o r ! Eíla es muerte, co­
m o dice el Apollol , que el eílipendio del pecado es morir para fiem-
pre. C o m o entonces acud la gravedad de las maldades I Como 
tiembla la feparacion de el Alma i Qué tr i l le , qué forzado, qué te-
merofo íe fíente! C o m o quien efeucha la fentencia de continuados 
tormentos, y muerte fin fij; por un lado le horrizan los pecado.'; 
por otro, el temor de la fentencia; por ctro^ la perdición de hon* 

P z ra$i 
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ras, bienes, y aplauíbs jnohai fsnt idoque no lea marfyrizado de la 
memoria ;y los bienes necios, que c.nto sm *ba , y fi^uióen la vida 
con fobrado coraje, confidera, que los ha de dexar , y le han deari 
ranear el Alma, que vivia peg. da a íus theíorcs: Fuerte horror! C o ­
m o íe acordará de Diosen tanta anguilla ? N o digo de Dios, de si pro-
prio fe olvida el miferable pecador. Siendo pues, Car. horrible la an­
guilla en aquel extremo déla vid2 , y Jas añilas Can frequentes, debe-; 
niosemmendar las c o l u m b r e s , porque n o nos perílga rueílra mali­
cia harta el fepulchrc. Si hemos contr-hido culpas, delatarnos de 
e lhscon t iempo; l u í g o q u e hafaoportunidadíaigamosdetrampas* 
loque puede hn?cer nueílra mano, inflemos para ex cut. ¡ l o , porque 
una vez en e l l , tierno ( donde caminamos, finónos arrepentimos ) 
ailLuohai razón que v a l g a , ni labidmia que convenza. Antes de 
morir hemos de obrar en razón, y juflicia; y haciendo eílo que d igo 
á* vueflas mercedeshermanos m i o s , no temerán la ultima agonía, 
Los viíit¡rá la amableconfolacion en aquella hora, y morirán angé­
licos , fin el a n u a , ni horror que padecen ios mal difpueílos en aque-< 
IL hora. T c d o lo díx^mos para la hora del ojorir, fin acordarnos, 
que entonces•tcnéiixi-muchas cofas que difponei; debemos defpa-
cbar todos les cuidados p.ra que no nos quede otra cofa que hacer 
mas que m o í i r ; hemos meneíter ti vahr para lidiar con los acciden­
tes , la» nuolcflias, y agonías de a o a e l extremo. C orno eílara el cere­
bro para repartir bienes, y deípoli'eerfe de eiios con í hait iana, y dif. 
creta rdo'ucfon 2 C o m o eflará la memoria para bufear los pecados, 
y aborrecerlos ? Qué enfermo ( .un el menos agravado) fe acuerda 
de rezar un P drenueílro? L o q u e nías ia.lt Id ia en aquel punco es la 
oración, f¿it¿ Ia fererza, el eípiritu, como no eílá ayudado déla car­
ne también def-iiava entonces:. T o d o es ruina , todo es fin, y hace 
bailante el Alriíaen refíltir los diabólicos ímpulfcs con que el ene­
m i g o común L acoiTa , ya acometiéndole con la horrorofa quenta 
que ha de dar, ya con la perdición de ei m u n d o , pintándole c o m t 
bienes las indignas pe ifefsiones, ya con el Infierno, y¿ con la muerte 
miírna, copiandoíela á cada refpiracien mss c r u e l , ya reprefentan-
dole mas horribles, y mas indignas dei p rdon las culpas que eíLban 
olvidadas. C o n qué viveza pinta ios eefordenes! C o n que horror 
Ls culpas! C o n q«é mentira la pérdida de la hacienda, hijo?, y mu* 
ger l ívluchos contrarios fon eí?os para morir bien¿y afsi , herma­
nos, vueflas mercedes p;ocuren,quando gez¿n ía!ud,dexar la lucien-i 
depart i r los bienes, pagar h s deudas, hacer un teílamento pruden­
te con maduro confe j o , para que no queden pleitos, ni renecresen-

t tp 
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trc los que n o huv-ieflen de heredar \ porque á la verdad , en el 
h o m b r e moribundo, ni lVaLrazon, ni prudencia , fino una revo­
lución de fentidos tan t r o c a d o s , que los ojos hacen el oficio de 
oídos, y eítos el oficio de aquellos, ni órgano con orgsno,ni traf-
tó con traíto, porque todo íe acerca á la dt funion,todo el malte» 
r ia l 'compuefto fe trabuca, y baraxa. Si eíto no fe puede en ?ara 
falud, por los infinitos negocios que ocupan la vida de vuellas' 
mercedes, á la primera indifpoíicion, antes que fe agrave la fie­
bre, difpongan fus almas; y por Dios,que no fe fien del M e d i c o , 
que les dice, eíto no es nada. Qué-fabe el Doctor , qu il es la ulti­
ma enfermedad ? A los principios del m o r b o no fe conoce lo 
grave: por un resfriado-Te introduce en las venas un tabardillo; 
por un efperezo empieza üji dolor de c o í b d o v p o r un dolorc i to 
en el vientre toma principio una cólica 5 y todas ellas fon enfer­
medades de muerte, que falirde ellas, no es porque las curan ¡os 
D o c t o r e s , si porque D os nos quiere Jar mas v i d a , ó porque la 
fabia naturaleza fe (acude ( a u n q u e acollada de la medicina ) de 
la íí-.bre. L l a m a r al M e d i c o Efpir i tual , confeífaríe c o m o Dios 
manda de las culpas, y reconciliar el cariño con nueftro Redep-
t o r j e s v s , y no diferir tan grave negocio para la ultima hora, 
gorqu i ' ¡aces mas parece í b r z í d a , que devota la confcfsion; 
yene- • : mftante , y a ei dolor de el cuerpo-, la vecindad de ia 
muerte , y las varias memorias que afligen a nueílra A l m a , r o 
nos la dexan hacer tan entera, y llorofa c o m o debemos, porque 
y a eíla perdida la razón, y fin tino las potencias. El Ecléfialtico 
nos aconfeja, que c o n f e f ¿ m o s en el t iempo que vivimos: ¿tupe 
morttm confiare, confittbcris viven», virus, & fanus confitabais. A u n 
p ira la faíud temporal del Guerpb es de/ahogo , y lemedio eñe 
fanto antidoto, porque las mas veces pro vi ne la enfermedad de 
el cuerpo de. la mala difpoíicion del A l m a de los- deforder.es de 
l a l a f c i v i a , d e l o s c x c e f l o s d e l a g u l a : ninguno ha enfermado de 
ayunar , todos, ó regularmente los mas,fe poítran enfermos por 
los vicios. Afsi curó el fantifsimo M e d i c o Innocencio T e r c e r o 
a un moribundo: Vade, & amplias noli pea are, afsi manda á los M é ­
dicos del cuerpo , que ante todas las medicinas receten primero 
la del A1má, ut peftquamfiterit infirmo de [p'iritudí falmc ppóvijum 
( f o n palabras de íu Raja) ai corporalis medicina remcammjatubritts 
procedatur, curacaufa ccjfante cejfit dífcÜus. Afsi vamos bien,curan­
do primero al A l m a 5 porque guardando pira el ul t imo punto 
eíta,dlfpoficion,regularmeate damos en deíefperados: afsi l igue 

con 
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bmmis deferido fusdias la enfermedad, las crifis obran con 
menos rigor, porque íl una gotera, que oye el dolicnte.un ladri­
do de un peno ( como lo dicen los Médicos,Galeno, Hipócra­
tes, y otros} impiden ia buena criüs, que no eftorvara la indigna 
dtfpoílcion del Alma, y la ordenación del teftamento ? No lo di­
latemos hafta la ultima hora, convirtámonos á Dios, no lo dila­
temos de dia en dia, que puede venir el dia de la ira de repente, 
y cogernos en el mifcrablc eílado de la maldad. 

Quien es tan bárbaro, que proponiéndole una buena vida, co­
mo íeguridaci del morir bien, no la abraza ? Pero es el dolor,que 
todo lo trocamos. Buena vicia fe entiende en el mundo, el defor-
den, la gula, y la poíiefsicn de los vicios: La abílinencia, la Reli­
gión, el recogimiento, y la contemplación, llaman mala vida: 
Rara períuaíion del c rgeño , que fabiendo que es muerte , la 
creamos vida! Aísi me explico en el f guiente 

S O N E T O . 

Beber de ia lafeivia los raudales, 
Alimentar la gula codiciofos, 
Veftirfe los ropages mas coftofos, 
Y amontonar con aníia los caudales. 

A eftos torpes alientos, y fatales 
En que viven, difuntos, los viciofos, 
Siendo acceílós de muerte peligrólos, 
Los llaman buena vida los mortales. 

O ceguedad del Alma! que engañada 
Llama morir a la dichofa fuerte, 
Y vida á la que es culpa continuada: 

N o es vida, aunque el aliento nos la advierte, 
Pues no merece vida fer llamada, 
Quien íolo es vida de la mala muerte. 
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CONSIDERACIONES DE LA PÍTIMA lio RA > C0NF0KMIPA.9 

en los dolores ,y remedio contra, las tentaciones del enemiga 

común, 

~V/*A, P u s s - q u e eílamos en los últimos puntos de eíla lección , he- * 
I ; mos de leer en fus futuros: Y i paité la vida : 7a eíbonos en los 

macéales de ia muerte: Pues contemplemos, hermanes, que el v u jo 
enemigo de nueílras Almas, fe mueve mas alineo , y con mas corage 
en aqu;l articulo, procura arrebatarnos a i-_r infelices- uiotadores de 
íus cavernas; y para cogernos, no hai diablo que ne*envb,penfamien­
t o que no influya , ni agonía que no invente pira nueltra perdición. 
C o n los acerbos duros dolores de ia muer te vecina , nos poiii a , para 
que defm lyémos en la pelea: D¿fcuidi ei demonio en mi (Ira vida, 
y a veces fe ríe de n usuro* proponeos, porque tiene fu; enerar-zas de 
que puede fer preíla fuya el hombre, mi en era'. ^: 1 - • - coa-
culo del morir, pelea mis, porque it en aquella h o ¡ a pierde ei A l m a , 
la malogra para tisropre En el Apocalypü he lerdo ia c o m p a c i o n 
que nos tiene; porque defdichada la tie> r.\ y.el rm;t dice, quando a 1-
gmi diabjlo delata ¿o fube á e l h dtefde fu oófcliFo c U b o z o , porque 
labe el poco tiempo que le queda pira h ic yr fa b jtajl i, y en ion ees no 
hai arenque rio ¿xírcite, y eacodn l í cie-aciíd-jí o-rk:, no b„i ii 'cgif-
mocon q¡ae no arguíacoutra njaefír i concir;;; oí a, ffa¡fa cioj-vencer la 
e o otoi'íJiidid del animo. A eífovittuoiá pelé a nos e x h o r t a , y ánima 
San C y púa 0 0 en íu Sermón de Moru^u;-;; atf oi .sien de la ha c k a da, 

la ctuenca vex ¡ciou del cuerpo, la pe\a d. tulle de la ruuger, hijos, y 
amadJí familiar e;;,cílos accidentes no- ios has de psufar como efean-
dalo, Unocomo, forzó f- pelea. N o t e han fied-ebi itac> ni laebrantac 
en la Fe ié C h tíliano, fino antes debes en eíla lucha ufar déla virtud; 
toda h i'.juria de los males pallados, la has de d X reci¿r, como á la 
confianza dé los bienes temporales futuro?. Sino Uü batalla , no pue­
de íeguiíf; la Y J C Í >ria , y ai que vence fe le ha de confuir L coron.-. 
El buen Gobe-naáor fe conoce en el motín del vulgo; y en el efoua-
dron revu Lto fo conoce el buen Soldado: Donde no hai peligro , es 
delicada la batalla. Para fortalece* la virtud de¡ a< imo en ella ¿ g o d a , 
volvamos d corazón á Dios; y convkns con e l , y con U boca ern-
feíTar, que q u a n t o padecemos, merecen 0 5 por ru uros pecados. ]uf-
to es quanto padecemos, y lera horro rufa bUsfrmia., íi ríe tan juilas 
mattyrios taucmuramoJ* Benignamente nos trata D i o s , pues eítan-

do 
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do tan líenos de males, y pecados, no; caííiga con can lev? aflicción; 
Gracias a íu ere videncia, que por el fufriañentc de tan breves dolo* 
res, nos perdona mu.trcuo cepiofa de maldades 1 Nueftros ojos íe unu-
oaron en afquetoíos objetos, el corazón en impuras memorias, las 
manosen pef imas ccup.ísicnes, la lengua en diñados coloquios. N o 
hai miembro en nucitrocuerpo, que no haya íido inilrumentode pe­
cados, y nos quexamosde una calentura 1 Y nos falta el valor para su­
frí r una i i a g i ! Y blasfemamos de injuíto á Dio: I Quémenos rus pue­
de afl igir , quando en la miíma afl ccion , futrida con fe re no ar.imo, 
nos promete limpiar las manchas del A l m a , y lo aceita también en 
f.tbtaecion de nneílros delitos ? Qac UOJS queremos, íi en :1a cama 
paJTamos el purgatorio r Que mas queremos, fi recofladcs fathfacé-
riio: parce,,ó toda la pena temporal ? Gran benefi:io es el de Dios en 
dar ellos dolores á un moribundo, pues le alivia del fuego del Purga­
torio, y fe hace olvidadizo de tantas culpas, en llegando el Alma á 
iu pref^rcia. Pidamos dolores, anguillas, y tormentosa Dios mien­
tras vivimos, para defcanf¿r eternamente , y lea con San Auguí l in: 
Pomir.e. hic are, hic feca ut in *ttrnum parces. 

Suele ( r guiar mente-) el diablo tentar al pobre enfermo en L Fe, 
o dudando de, ella, ó negándola, proponiéndole como cuento fabulo-
f o eílo de la otra vid;*. Cuidado, que e í b es una de fus mayores aí-
tuei s. La Fe es la b..fa de elle efpirirual edificio , y iuego fe figuen 
por lu orden las demis v i t u d c : fin la Fe no h a salvador-. Nos acos­
tumbra tentar cen lo arduo-dei Msí la ioSant iJ ; imode la "í l inidíd, 
con el difícil de 1- Encarnacicn, y C e n n unicn, pintando h simpei-
fibles: ellos fon ct fcuros, nofetros débiles, y el diablo f g¿z> y nos 
luce ya confentir, ya dudar de íu infalible ciencia, pero contra todas 
eibs maquinas d. be el fuerte Soldado de Chrií lo huir teda difputa 
con él, porque en intentando averiguar eílo* o>yílerit fe s fecrt to i , fe 
fal iará ce nclidio del engaño diabólico, que es mas Philoíopho, que 
todo el Gererc Humar¡o;cl t.nico remedio esccnítíiar, y repetir el 
mulero doliente, que cree, y confiefla entera , y íolidr,mcnte cuarto 
tiene declarado la Santa Igicfu ; cor fiar en que recibió e lS .nto B p-
l i fmo para quedar marcado Prcfcfíor de Jesvs, y ene pornirguna 
tentación quiere fepararíu Alma de eíla doctrina: Te u ara reügio-
famente en fus manos la vela encendida , que por loab e coííumbre fe 
d i á los moribundos, para figniñrar exteriormente, que quiere entre­
gar fu eípiritu á Dios de buena voluntad, por la charid¿d , y \vz de la 
Fe kñalada en la cera encendida, y con el h..biro del enrendimiei ta 
confióle muchas veces en eíla obra exterior la Fe que prcfeíía ; y para 

guar-
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guardar con firmeza la Fe en la ultima agonía > conduce m u c h o en 

él ct ?rnpo que vivimos, huir la c u i o l a , y temeraria indagación dé 
fus MfHerios. Si intentamos averiguar la predeílinacion, y p ef-
cisncia de Dios, nos b i l lareóos cercados de mil'ob rcurid¿des. Q i*n 
nos mete a nofotros, hermanos, en procurar íaber, por qué Dios crió 
traidora Judas, haviendole conocido el mal futuro deídc ab eterno, 
y quehavia de morir miferable en fu familia ? Que nos imparta á 
nofotros faber, por qué Dios crió al Principe de los Angele?, tu vien­
d o conocido, que por fu íobsrbia havia de fer derribado > Y en fin, 
quien nos manda averiguar, por que dio Dios á Adán el precepto, 
que no comieiTe del feuto del bien, y el m a l , anteviendo fu preva­
ricación ? Ninguna de eftas ce fas es conveniente á la falurí refeá del 
Al ina , antes fon fufocaciones del animo. De los hombres de eíre ge -
nio fe lamenta el S*bio en fus Preverbios, cu 'ndodice : sicut <¡iñmcl 
multum comedit. non tft ei bonum; fie aúi ferutator eft majeflatis , opprime* 

tura gloria. Ignoramos loque nos conduce para la vida , ei numero 
de citas para eíla peregrinación, y queremos averiguar fecretos mas 
íltos. Dios referya para si fus fecretos, y es foberbia, y filta de Fe fec 
cunofos en lo que Dios referva para sí. Debemos cret r , y obrar en 
la Fe, y contra todas las maquinas del diablo : Sírvanos de fortaleza, 
y muro lo que la Igleíia nos tiene revelado. Aquellos, que fortalecí* 
dos en la Fé, no pueden apartar el animo de fus verdades, les acome­
te impet'jofocon la defefperacion, poniéndoles á los bjó's las impuri-i 
dades de la vida paluda; propone en fu memoria íus delitos ; exagera 
la gravedad , y numero de ellos; pinta c o m o inútil , y tarda la p; ni-
cencia; nos acuTa indignos de la mifericordia, porque íiempre v iv i ­
mos defpreciando fus avifos; los pecados hace mayores que la benig-
nidid; nos predica con la maldad d e C a i n i y áfsj perftude al pobre^ 
Cito enfermo, de tal m o d o . que le hicedefefperar del perden , y le 
a'confeja, que no pida la mifericordia, que no ha de alcanzar. Mucha 
trabaja el demonio en que no coníicnta en la falud de el m a l , para 
que aborrezca los divinos remedios como infructuofos; pero toda fu 
aftucia qued ¿ri vencida con la coníideracion de la grandeza divina, 
que es immenío piélago de benignidades, que n o t k n e fin, termino, 
ni füjecion á claufur-a. Quantas, y qualefquiera que fean lis malda­
des ( aunque fea de un honibre que empezó á pecar defie la primera 
conllitucion del mundo, harta fucofummacio'n, y cada dia come-» 
tieflecien mil pecados)tcdos los puede borrar fu anfeticordiaípoíqüé 
todos los pecados del hombre tienen numero , p e f o , y fin ¡ p ro U 
benignidad dé Dios no tiínétermino; y afsi \ fieniprs lera mayor la 
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nmíericórdia , que las culpas. Vés al Sol, que cada dianosprefla fus 
rayos, y les difunde a los mortales, íin el á, tiimer.to de que pierda 
un átomo de fus luces, ni de fu claridad?. Afsi elle Sol Eípiíituai*1 

que iluminaá todo hombre, que viene al mundo, gafta con nof­
otros el fulgor de fus mi-ericordi <s,y las ricas luces de íu gracia, fin 
el menor decremento de fus rayo*. Véi una abundantifsima fuente de 
aguas dulces, que arroja copiofifsjmos raudales, y quanto mas facas 
de íus aguas, tanto mas vuelve á communicarte de fus gotas, fin que 
jamüspuedas tocaren loproíundo, porque no lo tiene» Tal es la 
Fuente abundante de mifericordia, fiempre riega al hombre de fui 
corrientes, fin falcarle jamas. Pues quien dexa de venir a eíl¿ Fuen­
te de benignidad á lavar fu¿ manchas ^ Salta, infeliz enfermo, en 
ella corriente, báñate en el inagotable Mar de fus Mifericordias, j,ues 
a quantos llegan fédientes, fe i?s conístanles el Soberano Redemp-
tor nueílro. La Magdalena pidió el agua viva de ella F u e n t e , con 
copiofa l luvia de lagrimas, bebió, y fue (ana. San Pedro, d ípues de 
tres negaciones á fu Maeitrn, corrió á le Fuente, y queco limpio de 
las manchas del p e c a d o . El Buen Ladrón conociendo en la Cruz,' 
que tod..vu íeefperaba eíla Fuente de Mifericordia, pidió con peni-, 
cencía eUgua, y no fe la negó el Author de ia Vid?. Con eíleexem-
pio nos acón fe fa ía eíp^ranza de U Mifericordia el Bienaventurado 
San Ambrollo, enditas yóce>: certiinduie nidia nos malorum nó~ 

Jlrorum quahus. nidia juantiUsfranjar,prafat mi^nam venta fidaciat» U * 

tro ille veneramts. N J U.-mido venerable por Lid.on, Lidron por fu 
crueldad p íLdi,venerable porta prefente penitencia en la ult ima 
hora, y li 1 d. x n )¿ C u z , confeíso, y abfueko, mereció o i r : ífodit 

mecum tris >n Pxradifo. Mira, moribundo ¿ f l i g i d o , qué Dios tan mi* 
Éricordiofoi pues defde el mifm-o íuplicio donde le arrailro la pr n a,, 
furúó a la corona d* la graci ¿ í Dios Omnipotente , á fin ¿úfalos ef-
cogidospermiteOaef<|q algunos pecados, para que otros , poflsídoi 

• de íaculpa , íi vuelven el corazod a Dios, no deícfperen de la benigni­
dad: mientras eíla el Alma en el cuerpo, pide, y todo fe te conceder?» 
Afsi l o promete nueftro JESVS,y no puede falcar. Venid á mi qna« 
tos padecéis, y os daré alivio en los tormentos: íieguen los fcdientos¿ 
y fe refrefearin er» l,s aga is de la grac ia : y o no quieto que ninguno 
muera, yo defeo la vida del pee ¡dor: Nolo mortem morimtis, Pues íi 
tenemos eíle bien, porque ntollegarnos l Por que no pedimos ? Por 
qué defefperamos} Vamos por la íalud, y por la gloria, que no pue<-
cíe hitar Dios á fu pihbra. Imitemos á San Pedro, qne lloró y con» 
íiguióla füludíCétua; No hagamos lo que Judas, que por dexarfa 
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llevar del mal aeófejado c»pricho, fue miferable racimo de un fauco. 

A otros aflige el demonio, con la confianza de 3a vida que tu­
vieron regular, procurando, que descuiden en aquella h o r 3 j á otro?, 
con el temor del Infierno el fuego tneatioguible , y quando conoce, 
que no puede arruinarlo, intenta cruel batsiía , con horroroías figu­
ras q u e torna ai convinando elementos, ya en eípecie de lagarto, ya eu 
forma de negro, de cuervo, de lechon, y otras horrorcf s figuras, y 
afsi vuelve atónitos á los iroribwndor. A San Martin le hacia el de­
monio ellas cocos en la hora de fu muerte j pero burlándole de él el 
Bienaventurado, decia: Quid hic aftas, cruenti irejiia* Xibtl in me/une-

ftum re¡>eries'. Sed finas Abrzhxmerecifiet. Al flilúiio Jeíus, Redemp-
tor nueftro, fufpenfo en la Cruz, le quifo arrimar la mala beftia del 
diablo,creyendo,que en fu Alma podría introducir fus rencores, A l -
filo dice San Juan en el capitulo 14. Fer.lt, zenit enim Princeps hujus 
mund". e?" in me non hab't quiditutrn. Contra todos eftos eípant* jos , y 
figuras del enemigo , debe el moribundo fortaieceríe con la leñal de 
la C r u z , y eíla debe tener fiempre á ios o)os, para abrazarfe , y ar­
marle como único eícudo contra i;s hoíliüdudes del d'ablo, Afsi c o ­
m o si perro huye del p.j¿o que i-.' mrío una vez , y quando fíente que 
lo levanta et dueño, ha je medrofo: afsi nueftroenemigo, como fue 
en virtud de 1/Santi G¡u¿ c :íl"g d",.y vencido , i k m á l a f vio de fu 
vifta. La memoria de ia P.fuon de J u le acord.itá al A ma m u ­
chas veces, y retire fe i Us li iagaMe Car i l lo , y eíc :>r dale en ellas, pa­
ra qu; la cru.'Id. d riel di ,b!o no le encuentre : er-imchúflttsfirr»* 
Tetra, m capis vulnerihus , ut cav:s fo ranún ibas tt.it L¡ t //. ac (Mns contra 

¿Ltrn^nisrabicm. Retirémonos, pues, á Dios con torio cor. zoo, implo-
remes fu auxilio, y encomendemos en fus manos el Alma-, para que 
la libre d:l maldito rugiente León, y diga-mo*: (í i Uzóoca no pu_de. 
con lo mas interior del efpirku) S¿ñor, vén-, ayuda me, no me de-
x í 5, mi Dios, y m i dueño-, no te apartes de m i , mira , S . ñ o r , que no 
hai otro que me falve.ni me redima , lino tu mifuicordu i faca me. 
Señor, del poder de eíi? enemigo; enfeñame á hacer tu voluntad, pa­
ra que tur .e lo efpiritu me lleve a la fegura Patria 5 yo foitu efelavo, 
líbrame de ellas tribulaciones: In manas tuas, Domine, »omm¿ndo fpirifum 

metan. Llamemos.a M A R Í A Santifsima , que es en tila anguilla ia 
fchcifsíma Abogada contra él, iufoberara planta holló a eíla Serpien­
te infernal, para ayudar al Genero Humano > y pues es nueílra A b o ­
gada, y refugio, digamos devotamente con c-Ü A lma a eíla dulcií.ima 
M *ire nueílra: Sub taumpraftdium tonjugimus, SanFta Dei<reniir¡x noftras 

depreca! tones ne de/piciasin nccefütatibas noJ}ris,fcd a pcrii,uh$'cnnc~lis (ibera 

nos 
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z6 C A T H t D R A D E M O R I R . 
nos ji'm¡xr t'irgo heneclicla. Madre de gr.-cia , Madre de Ésiíericordia, 
»liega por ti,i, defiéndeme de las aducías de el demonio. L L m a a l 
B.ndico Ang^l de ru Gualda, paracu : teafiifta eneílasarfiasscuer-
date de aquel PÍ¿lmo: Immitttt Angeles Dominas in circuitu tmentium 

cum cr eriftet eos, yuentam AnqelisJuis mar.d^vit de te, ut cuflcdiant te ¡n 

fimmhas'vus tuis, Piocure, que en aquella hcra le afsiítan Eclefidti-. 
eos devotos, 7 que le recen de ve cas Oraciones, con la repetición d« la 
P.fsion de Chrifto: afsi fe debilitan las fuerzas del cor trario , y fe vía 
gora el eípiríMi del moribundo. Afsi lo acon-f ja el Bendito Sant f i g o 
Apoftol: / nfitmetur quis tn vebis} Inducat ¡ recueros Iccltjiét t Co>' orent 

fttptr evm unientes eum oleo inncmme Vomini. Entre eftos varones Ecle-
fi rtteos elija uno, que continuamente le ¿fifta , para que en faltán­
dote la voz , le predique faludabies confejos, haíra que pierda el efpi-
ritu , y fien.pre ter ga la confianza en D i o s ; porquecomo dice el 
p\ p o f io ' : riddis DÍPS íjl e¡tn ncnpatttvr ros ten tari fupra id quodpotefl.s, 

y reíignandofe todo en D ios , y confiando en fu piedad , quitándole 
al A lma el miedo, diga afsi: 

S O N E T O . 

Q u é esefio? Porqué temes, Alma mía, 
Salir de la afqucrofa ruin pofada > 
Y á no quieres ia Patria defeada, 
Que tanto tu fervor apetecía 2 

Defecha l¿ engañóla cobardía 
D é l a pena que juzgas preparada, 
Si ellas de ia Juílicia perdonada, 
En la mifericordia te confia. 

Y á fale mi Jesvs: a tu prefencia 
Lleg?, dulce Bien mió, tervorofa, 
Sin ID as padrino, que eíla penitencia. 

Pues íi al Alma rendida, y amorofa 
L e tiene ilTegurada la clemencia, 
Sal, que y a en iu palabra eres g ' o r k í ? . 

F i N 


